Victorias democráticas: empoderamiento y transformación comunitaria 


Apropiándonos de Nuestra Calle 


Los primeros habitantes de Las Vegas, sector ubicado en el barrio Nelson Mandela, fueron 
desplazados debido a la violencia en diferentes partes de Colombia. Se instalaron en un terreno sin 
condiciones dignas de vida y comenzaron a construir refugios improvisados con bolsas, madera y 
otros materiales. La comunidad carecía de servicios básicos como energía eléctrica, acceso al agua 
potable y alcantarillado. Cada semana, un camión cisterna llegaba para suministrar agua. 


Uniendo sus fuerzas y trabajando juntos, lograron construir un espacio urbano en los márgenes del 
barrio y la ciudad. Las fundadoras y sus familias gradualmente obtuvieron acceso al agua (en un 
principio a través de carrotanques), electricidad, alcantarillado y recolección de basura. Con el 
tiempo, se establecieron escuelas e iglesias en la zona. 


Sin embargo, este esfuerzo colectivo se vio debilitado cuando un comité creado para proporcionar 
regalos a los niños al final de cada año fue corrompido por algunos "líderes" comunitarios y 
miembros de las juntas comunales, quienes se apropiaron de los recursos del comité. 


José David, estudiante de comunicación social de la Universidad de Cartagena, lideró la reactivación 
del espíritu cívico que la comunidad había tenido 25 años atrás cuando llegó al territorio. Convocó, 
brindó ayuda y buscó apoyo. Esta renovada energía cívica permitió a la comunidad recuperar una 
cancha que había sido apropiada por un líder comunal y utilizada para actividades dañinas. También 
les permitió tomar el control de la Junta de Acción Comunal, donde José David se convirtió en 
vicepresidente. Durante la pandemia, pudieron proporcionar alimentos a niños y ancianos, así como 
buscar apoyo para sobrevivir. 


Aunque el proceso fue difícil y confuso, la comunidad llegó a la conclusión de que habían perdido el 
sentido de pertenencia y la capacidad de trabajar en conjunto. También se dieron cuenta de que 
estaban esperando la intervención de alguna entidad externa. "Reconociendo esto, ya teníamos una 
base sobre la cual actuar, comenzar a planificar y proponer soluciones", afirmó José David. 


Además, la gente ha comenzado a comprender su papel en la política y a reconocerse a sí mismos 
como actores en la construcción de su entorno. Esto se evidencia en los diálogos que llevan a cabo, 
las alternativas que proponen y su capacidad para identificar aliados, como la empresa Tenaris Tubo 
Caribe, que colinda con el territorio habitado. También han aprendido a persuadir a otros miembros 
de la comunidad para que se unan al esfuerzo colectivo. Han logrado resolver de manera visible el 
problema de la basura en las calles del sector, estableciendo un acuerdo con la empresa encargada 
para facilitar la recolección. También, los niños han expresado la necesidad de trabajar en equipo y 
algunos de ellos se reconocen como actores capaces de participar en este proceso de 
transformación. Han comenzado a utilizar la música y la danza. 


Un día durante la pandemia, en un sector vecino, apareció el secretario de Participación del Distrito 
para entregar mercados, que no llegaban a Las Vegas porque quienes los “orientaban” eran los 
miembros de las juntas de acción comunal. Ana Milena, líder renovada, le reclamó de manera 
pública. A esto el secretario respondió que debían estar agradecidos porque había traído mercados. 
Ella respondió: “usted no nos está regalando nada... estos mercados son nuestros porque no 
podemos ir a rebuscarnos”. 


En grupo dicen los jóvenes del sector “esto ha sido una lucha, una resistencia, nada no lo han 
regalado”. 


Dejando huella 


Los habitantes del barrio La Victoria, sector García Herreros, conocido como "Las Casitas", fueron 
reubicados en 1998 debido a las constantes alertas de deslizamiento en las faldas de la Popa. 
Inicialmente, estas viviendas de interés social donadas por la organización Minuto de Dios carecían 
de servicios básicos como agua, luz y gas. Aunque recibieron ayuda inicialmente de funcionarios y 
figuras políticas para la adecuación del barrio, pronto se sintieron olvidados por el Distrito, como 
suele ocurrir en la ciudad. 


Debido a su experiencia de haber sido reubicados y la falta de consideración en el desarrollo de la 
ciudad, la comunidad de La Victoria carecía de confianza en la política, los organismos 
gubernamentales, las fundaciones y las universidades. Sin embargo, a través de diversas actividades 
realizadas en la comunidad, comenzaron a responder de manera positiva al diálogo deliberativo. 


Durante estos encuentros, se crearon espacios para la recolección de fondos destinados a más 
actividades comunitarias, clases de creación de pulseras y collares, así como actividades lúdicas y 
saludables, como la zumba. Los niños y niñas de la comunidad han encontrado en la música y el 
desarrollo de habilidades artísticas un camino para crecer, convirtiéndose en pequeños líderes. 
Además, han descubierto en el deporte no solo una forma de recreación, sino también una 
oportunidad para aprender valores como la cooperación, el trabajo en equipo, el respeto y el 
sentido de pertenencia. 


Estefanía, en ese entonces estudiante de comunicación social, convocó, buscó apoyos y ayudó a 
organizar un grupo de líderes en el sector. Judith fue quien acogió esta iniciativa y durante la 
pandemia comenzó a resolver problemas críticos en la Fundación Reparando Portillos, que creó 
junto a una vecina, especialmente relacionados con la alimentación de los niños. Durante la 
pandemia, la solidaridad se activó y la comunidad pudo enfrentar las dificultades. 


A través del arte y el deporte, Judith ha logrado unir voluntades y construir un proceso de 
transformación en la comunidad, de manera similar a lo ocurrido en Las Vegas, donde tomaron el 
control de la Junta de Acción Comunal. Aunque aún quedan muchos desafíos por resolver, el diálogo 
y la acción conjunta han colocado a esta comunidad en el camino para abordar sus problemas 
colectivos junto con las instituciones privadas y organizaciones de la localidad. 


En la última conversación con Judith, se le mencionó la posibilidad de involucrarse en el Concejo de 
la Ciudad o en la Alcaldía. Aunque inicialmente fue una sugerencia que la tomó por sorpresa, expresó 
su interés y dijo: "Usted me metió en tamaño lío cuando me insinuó que buscara ser elegida en la 
Junta de Acción Comunal... veremos". Esto muestra su disposición a seguir contribuyendo a su 
comunidad y a asumir mayores responsabilidades para generar un cambio duradero. 


Un canto por San Francisco 


En contraste con la realidad de los turistas que llegan al aeropuerto Internacional Rafael Núñez, la 
comunidad de San Francisco vive una experiencia completamente distinta. Separada de la pista de 
aterrizaje por el caño Juan Angola, este cuerpo de agua ha sufrido daños devastadores debido a la 


intervención realizada por Aerocivil para ampliar la pista. A esta problemática se suma la falta de 
una barrera de sonido, lo que causa graves afectaciones tanto al medio ambiente como a la salud 
de los habitantes. A pesar de todo, San Francisco ha sido reconocido por su riqueza artística y 
cultural, siendo la champeta el medio que muchos jóvenes han encontrado para alejarse de los 
problemas de pandillas y drogas que abundan en el barrio. 


En el sector La Loma de San Francisco, Karen, una estudiante de comunicación social, junto con 
Emiro y Jesús, líderes comunitarios y juveniles, han logrado movilizar voluntades y repoblar la zona. 
Han trabajado con niños, jóvenes y sus madres para prevenir su involucramiento en pandillas y, a 
través de las artes, ayudarles a superar sus condiciones sociales y económicas. 


Mediante la deliberación pública y la escucha activa, se ha cuestionado la forma de comunicarse y 
relacionarse en la comunidad, reconociendo la importancia de valorar al otro. Este primer paso ha 
llevado a una transformación del liderazgo tradicional hacia uno renovado, basado en la creencia en 
la capacidad de acción conjunta entre los miembros de la comunidad y sus aliados. Anteriormente, 
la práctica política se limitaba a una sola vía, donde los líderes comunales eran vistos como 
intermediarios que "favorecían" a la comunidad a cambio de votos, una práctica recurrente durante 
los períodos electorales. Según Emiro, líder de la nueva Junta de Acción Comunal, esto ha empezado 
a cambiar. 


Al igual que en otros sectores de Cartagena, los habitantes de San Francisco han sido estigmatizados, 
excluidos y olvidados por el Estado. Sin embargo, en lugar de quejarse, han optado por trabajar 
juntos para cambiar la imagen que los medios de comunicación han creado de su comunidad. Han 
tomado el control de la Junta de Acción Comunal y no ven a sus dignatarios como intermediarios, 
sino como promotores del bienestar para la comunidad. 


Estos tres logros tienen aspectos en común 


Han generado una conciencia colectiva sobre la política, lo que ha permitido a las comunidades 
trabajar juntas y empoderarse para no depender de intermediarios políticos. El poder adquiere 
sentido cuando los ciudadanos reconocen su capacidad de influir en las decisiones que los afectan. 


Han comprendido el poder del voto para elegir a sus representantes inmediatos como dignatarios 
de las juntas de acción comunal. 


Han valorado el poder del voto como un compromiso para no venderlo, votar y hacerlo de manera 
informada. 


Han incorporado prácticas democráticas en su vida cotidiana. 
Han superado el miedo a participar, al diálogo propositivo y a expresar desacuerdos. 


Han reconocido la importancia de la comunicación horizontal, la deliberación y la expectativa de 
logros colectivos en las comunidades como elementos emancipadores e influyentes en la política. 


Han demostrado procesos de autogestión de las necesidades de la comunidad, tomando decisiones 
en conjunto y sin influencias externas. Al mismo tiempo, han mostrado su capacidad para aliarse 
con instituciones y personas que pueden contribuir al desarrollo de cada proceso. 


Estos logros reflejan el empoderamiento y la transformación de las comunidades, donde se han 
construido lazos fuertes, se ha fortalecido la participación ciudadana y empiezan a lograr un impacto 
real en la política local. 


